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Antropólogos y agrónomos viajeros.
Una aproximación

Igna cio Gu ti érrez Ruvalcaba

Durante los años de l Porfiriato la fotcgr afia alcan zaría su mayoría de

edad en México. Periodo éste en qu e se conso lida ría el gé nero del

re trato tanto en los estudios fotográficos de las ciudades, como en el

ejerc ido por fotóg rafos tra shumant es en cl mcd io r ur al. El cos tu m-

brismo y el paisaje tendrían su g ran momento el cual oscilaría entre

la visión pin toresca, la búsqueda de lo exótico y el ge nuino inter és

por lo cotidiano.

En este mismo periodo, las sociedades indígenas de fina les del

siglo XIXYde la primera década del xx se carac terizarían por su mar­

ginación social. El deseo profundo del Estado por tra sfor marl as e

incorpora rlas a la cultu ra nacional y hacer de sus tierras un idades de

producción -con propietarios extra njeros- conformarían las direc-

tr ices polít icas y las accio nes sobre este sector qu e ocupaba un por -

centaje muy alto de los habitantes de la nación . En 1893 el Diario Ofi ­

cial declaraba en un estudio estadístico sobre la población qu e ésta se

Anónim o, Mujer ¡lfl/IIU/ jllnlo ;/ tkxír os Tstnrinn,
189 7-9 8. SiJll¡fo-INAll, IIlIm. de inv. 350 900

encontraba constituida por 11 395 712 hab itan tes, de los cuales 19 por cien to era n

de origen europeo, el 43 por ciento mestizos y el 38 por ciento restante indígenas.1

Durante es tos años, el indígena del nort e y el maya en el sur se caracteri­

zan por su constante rebeld ía y poca docil idad en defensa de sus tier ras y cultura .

Las inc urs iones de los apaches, las políti ca s de pacificación del ind io yaqu i, así

como la guerra de castas de Yuca tán , ocupan espac ios en los per iódicos y preocu -

pan de ma nera di recta a l presiden te qui en, en informes ant e e l cong reso, señala

los rec ursos dirigidos a l denominado "p roblema ind ígena" . Infor ma sobre los

res ultados de los enfre ntamientos y las consec ue ncias soc ia les en los terr itorios

que son tea tro de los sucesos , así como las política s emprendidas en los mismos."

En Yucatán la g ue rra co ncluye en 1902 y el pr oblema con los yaquis se

pro longa a lo largo de la primera década del siglo xx de manera in term iten te;

has ta que el propio movimi ent o ar mado de la Revolu ción Mexican a la abso rbe

Como parte de sus motivaciones locales.

El indígena "pacífico", esto es, el indígena campes ino que habit a en g ra n

cantidad de comunidades en las monta ñas del centro del país, así como el ind ige-
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1.eó11 Diguet , Coro dr: 1:1sierra de N!ly:Jrit, 1896-1898. Col. MlISt.'c de l'hommc, I'an s (ccrtesm Artes €k' M éxico)

na urban o, satisface n las necesidades de serv icio de

las ciuda des como vendedo res ambulantes, agua ­

dores, ca rboneros, artesa nos, etcé tera, Ante los ojos

del mestizo y de los descendient es de europeos, ellos

son la encarnación del fanati smo religioso, malos tra ­

bajadores y depositari os del atraso económico de las

actividades rurales de la nación. é

Pese a todo esto, algunos estudiosos mostraban

interés por comp rende r la d iver sidad social y étnica

de l pa is motivados por la búsq ueda de soluc iones al

a traso , Su curiosidad se inscribí a en el contexto de las

nacientes cie ncias antropológ icas qu e, mu y lenta­

mente, comenzaban a influir dcsde Europa almedio

académico mexicano,

Dent ro de este interés por la cultura, por parte

de los mexicanistas de la época , la fotografía toma un

luga r. Ciertamen te el uso de este medio de registro se

inició en México desde el mismo año en quc se dio a

co nocer el dagu erroti po, en 18 39; ya qu e Emanu cl

18

von Fricd richsthal hizo una serie de toma s de deta lles

arquitectónicos de Uxmal , Chichén liza e Izamnl." El

registro arq uitectónico de ru inas preshi spánicas fue

lo que, durant e muchos años, más preocu pó a los me­

xicani stas nacionales y extra njeros duran te la segun­

da mitad del siglo X1X .5

Las sociedades indígenas vivas dcl momento

eran poco estudiadas, en tanto México era un ter rito­

rio plu riétn ico y multil ingüístico donde rebeli on es,

guer ras de castas y la incompren sión polít ica de los

libera les y conservadores a este sector social, influían

en el quehacer científico del momento,

Con la formación de la Sociedad Mexican a de

Geografía y Estad ística -el 28 de abril de 18 51 - y

la aparición dc su boletín cómo medio dc difusión , el

estudio del mundo indígena tiene ape nas una peque­

ña atenc ión.f Por iniciativa de esta soc ieda d se em­

prend en viajes de estud io donde la geog ra fía física y

hu mana se considera n a la par. Son de destacar los



estudios emprendidos por Fernando

Aldher re, Santiago Méndez y Ante -

nio García Cubas; José Guadal upc

Romero y José Francisco Velasco,

por el uso de la fotograf ía en el re­

gistro de los tipos físicos en el medio

nat ura l y por las fechas en qu e lo

realizan (entre 1860- 18 70).

Pese a estos antecede ntes, es

indudable que el momento en el que

el interés por el conocimiento sobre

los aspectos socia les, mater iales y

culturales de las sociedades ind ige-

nas se consolida, co nforme a las

propias cienc ias antro pológicas, es

cuando logra establecer sus métodos

e intereses particulares. Es durante

el Porfiriato en México, y a nivel in-

ternacional, cuando la an tropología

se fortalece con el impulso que se da

a las ciencias a raíz del positivismo.
Pedro Cucnu, Fumiliu flWy" , ca. 1892, Sillafo-INAH, núm. de inv, 35 1008

Otro acontecimiento que in-

cide en la atención por conocer la

sociedad indígena viva, es la conme-

moración de los 400 años del descubrimient o de

América . En 189 2 se organiza en España un a gran

exposición y el gobierno de Diaz comisiona a Francis-

ca del Paso y Troncoso el arreg lo de la parti cipación

de la delegación mexicana . Se envían cerca de 600

fotografías de indígenas y mestizos que se convierten

en el primer mapa etnográfico hecho a partir de la

imagen." Sin embargo, la trascendencia de este evento

queda sólo en un público muy reducido y fue hasta la

celebración del XI Congreso de America nistas -el

primero en celebrarse en un país latinoamericano en

1895- qu e se realiza un a nu eva exposición en el

Museo Nacional; con un impacto mayor en el país de-

bido a la promoción que se hace de éste en la prensa.

Ello da lugar a la co nstitució n del pr imer Departa­

mento de Antropología en el Museo.

La particip ación de la fotografí a en el evento

fue g ra nde ya que co ntó con un total de 1645 ima ­

genes, de las cuales 478 se refieren a los tipos físicos;

y algunos aspectos culturales de los nahuas, pimas,

p ápagos, yaquis, tarahumaras, ca ras, huich oles, tara s-

cos, zaques, totonacos, mixtecos, zapolecos, mayas,

cha les, lacandones, tzotziles, tzeltales, chichimecas y

mestizos, ent re otros." Las I 167 fotografías restant es

son registros referentes a aspectos de la cultura mate-

rial como herramienta s, tejidos y utensilios; así como

animales, plan tas, diver sos elementos na turales como

for maciones rocosas y pan orámicas de comunidades

y ran cherta s."
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Es en este marco que Carl Lumholtz, León perspectiva del "es tudio integral": la descripción

Diguet, Frederick Starr, Karl Kaerger, Fortunato Her- etnográfica, la antropología física, la arqueología, la

nández, Ricardo E. Cicero y Konrad T. Preuss em - geografía fisica, etcétera. Por este motivo las fotcgra-

prende n una ser ie de viajes de investigación ntre fias tienen un repertorio temáti co amp lio donde se

los años de 1890 y 1910- con distintos g rupos indi­

genas y componentes sociales en diversas regiones del

país; en ellos la práctica fotográfica jugó un papel im-

encuentran sitios arqueológicos, cerámica, campos de

cultivo, casas habi tación, tipos físicos, da nzas, paisa -

jes, plantas, formaciones rocosas, etcétera.

~
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zás el más conoc ido . Realizó

Carl Lumhclt z es qui -

dros Tatari an , Charles B. lang

TayJor qu e aco mpa ñó en su

ex per ime ntados, co mo C.H.

su trabajo junio a fotógrafos

fotogr áfica y otros emprenden

tigadores hacen la prop ia labor

portante.

ligaci ón fin an ci ad os por el

Algunos de estos inves-

un total de seis viajes de inves-

segundo viaje a Lumholt z; Be-

huunos, ceras, hu icholes, pá-

ta lmente se centra ron en los ;,

señores Hcm andez y Cicero.

Yor k; estud ios que funda men-

indígenas del noroeste mexi-

Natural de la ciudad de Nueva

Museo Ameri cano de Historia

Starr ; y Rafael Carcía a los

y Louis Grabic acompañaron a

cano, entre tar ahumaras, tepe-

pagos, cacopas y yaquis. Los León Diguct,jOl'CJIIX,rey ' lw íchot, 1896-1898. Col. MusCcde l'hcrnme. París (cort esía Arics de
México)

tarascos y nahu as tambié n

fueron objeto de estudio etno-

g ráfico dur ante sus viajes, sin

olvidar su interé s por las relaciones interétnicas; estu­

dios que se van a repetir en los demás viajeros. 10

El tra bajo fotográfico de Lumho1tz refleja la

Durant e sus viajes, Lumholtz llevó como equipo una

cáma ra fotográfica de formato 8 X 10 pulgadas qu e,

por el resultado en sus negativos, es claro qu e le costó

tendencia de los investigado res qu e hab ían tenido trabajo aprende r su uso; aunque conforme fueron

contacto con Frartz Boas y sus ideas. Boas planteaba la pasando los viajes, la per icia 1<1 fue adq uiriendo. En la
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travesía en que contó con los servicios del

ingeniero C.H. Taylor, se realiza ron placas

de l mismo formato para las tom as de los

sitios arqueo lógicos de la sierra de Chi -

huahua; así como par a algunas imágenes

de los pob lados y retratos de g rupo de

tarahumaras y mestizos. I I

Lumholtz divulgó sus imágenes en

numerosas publicaciones; sin embargo, El

México desconocido es su obra más desta-

cada y resulta interesante observar que ésta

se escribió a partir de sus notas y,en espe-

cial, de la informa ción co ntenida en las

imágenes fotográficas y dibujo s que consti­

tuyen la columna vertebral del escrito.

León Digu et fue un invest igad or

que tambi én compar tió la visión del "es-

tudio integra l". Él llegó a México co mo

químico ind ustr ial, contratado por la casa Carl Lumhollz, "/íll'¡ISCOS, CiJ.. 1898. O.R. lO Mu sco American o de Historia Natural
de Nu eva York, Fotorcca [NI

Rothsch ild de París, para trabajar en la

compañía minera de El Boleo, en San ta

Rosalfa, Baja California Sur. 12

Su gusto por la etncgraña y la historia los ad-

quirie durante su estancia en México, y su forma ción

profesional en las ciencias nat ural es explica su atrae-

ción por la botánica, la zoología y la geología. Esta di -

versidad de intereses los aplica en las investigaciones

q ue empre nde por el paí s, en un total de seis viajes

que van de 189 3 a 191 3, pa troci nada s por el Minis­

terio de Inst-rucción PU blica de Francia. 13

Si bien su trabajo más sól ido es el estud io de

los huicholes que realiza en tre 1896 y 1898 -casi

coincidiendo en su estancia con Lumho1tz- , son in-

novadoras sus investigaci ones de carác ter etnobotá -

nico. Tamb ién hay que señalar sus estudios etnohistó-

ricos en los que la indaga ción etnográ fica es funda-

mental pa ra la comprensión del pasado.

Para Diguet la fotografía es un apoyo metodo­

lógico en el registro del dato; y como talla incluyó en

muchos de sus tr abaj os. Por otra parte expuso sus

imágenes con el obje tivo no sólo de divulgar un mun -

do diferente al francés, sino con la conciencia de que

lo exótico at raería el interés de los patrocinadores.

La fotografía de Diguet aborda el retrato de los

tipos físicos de los cochimíes, yaquis, ca ras, huicholes,

nahuas, tepehuas, otomíes y mestizos. Registra flora y

fauna, sitios arq ueológ icos, pinturas rupestres, cer ámi-

ca, cestería y tejidos, en un proceder metodológico se-

mejante al de Lumhol tz. Son relevantes sus imágenes

sobre industrias trad icionales, donde fotografía proce-

sos completos del tejido de fibras, la explotación de los

agaves y la elaboració n de instrument os musicales.

Diguet procedió técnicam ente con una cámara de for-

mato de 4 X 5 pulgadas, y en menor cantidad hizo

fotografías con una cámara de 8 X 10 pulgadas. La pri-

mera le permitió un proceso técnico más fácil pues sus

dimensiones le facilitaban la operación. 14
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rrcd crtck Starr (y Bcdros 'I'ntarian) , J'obl:l(lo de Chicahuesttn. Oaxnca, 1897 -98. Sinnfo- INAJ-I, núm. de inv. 4 309 79

Prederick Stan- en un inicio ce ntra sus investigaciones

en la antropo logía física y decide trabajar en un área

que se extiende en tre el centro y sureste de México y

que consideró necesaria por la falta de estudios, ya

que el noroeste ind ígena de l pa ís lo estudia ba Lum­

hoJtz.15 Las etnias visitadas por Sta rr fue ron, entre

otras, I<IS de las otomies, tarasccs, nahuas, mixtecos,

tr iquis, zapo tecos, tzeltales y cha les. Para ello contó

co n el apoyo de la Universidad de Chicago y el Mu seo

Nacional de México.

El trabajo 10 rea lizó en ci nco jorn adas qu e van

de d iciemb re de 1895 a mar zo de 190 1. La primera

la hizo solo y no la co nsideró co mo pro piamente UI1

viaje de investigación, sino más bien una explorac ión

primaria para defin ir el plan de trabajo de las subse ­

cuentes.16 En la segunda, entre 1897 y 1898, lo acom­

pa ñ ó el fotógrafo Bedros Tatar'ian ; en la ter cera, de

1899, contó con el fotógrafo Charles B. Lang y en las

dos dc 1900 y t 90 1, el fotógrafo es Louis Grabic. 17

22

Pese a que Starr señala sistemáticamente que el obje to

de su estudio son los tipos físicos, la labor de sus fot ó­

g ra fos va más allá, ya qu e los tres registran medi os

naturales, poblados, indu stri as tradicionales, tej idos,

cerámica, arquitectura vernácula, procedimientos de

construc ión de casas y caminos, así como las labor es

de la tierra. Hay un particul ar cuidado en el registro

de piezas arqueológicas que se conservan en las casas,

e incluso se fotogruña un mapa colonial de IHcomu­

nidad oaxaqueña de Huílotepec.!"

Es claro que este proceder fotográ fico lo or­

questa el propio Starr y queda plasmado en su ülmc­

g ruphic Album, en el qu e se incl uyen imágenes de

Tatari an y Lang. La organizació n editorial inicia con

la prese ntació n de las etnias visitadas, a partir de la

ubicación de las poblaciones en su contexto natu ral,

su urban ística y habitación , pa ra luego most rar las

ac tividades ar tesana les o distintivas de cada un a de

las comunidades; termina con una serie de retr atos en

los que se evide ncian los rasgos físicos.



Preder ick Starr (y Bcdros Tntariun}, Mujer twnve, Oaxaca, 1897-98. Sinafo - INAJ-l,mun. de inv. 4 30878 -79

Starr es el único de los viajeros, hasta ahora mencio­

nadas, que deja claro el proceder fotográ fico al esta­

blece r que: "Fuero n tomada s de 50 a 60 fotografía s

en cada tribu. Las fotografía s fueron de cuatro clases:

re tratos de 5 X 7 pulgadas, vista s cada persona de

frente y de perfil. Negativos 5 X8 pulgadas de cuerpo

entero mostra ndo sus trajes, vida diaria y costu mbres.

Negativos de 8 X 10 pulgadas mostran do vistas." 19

Karl Kaerger fue un agrónomo enviado a A­

mér ica Latina por encargo del gobierno imper ial de

Alemania, entre 1899 y 1900. Su tarea consistía en

realizar un conjunto de estud ios de las potencia lida ­

des agrí colas, y de cultivo de productos tropicales de

alta co merc ializac ión, qu e las co ndiciones de cada

país brindara , con el obje to de co nstitu ir programas

de inversión y enviar colonos alemanes.

La investigación se inició en Argentina y con­

tin uó por Chile , Perú y Ecuador , para co ncluirse en

México. Se destacaban los rendimientos, los costos de

producción, las vías de acceso para la comerci aliza­

ción; y especialment e, las ca rac terís ticas de la mano

de obra y la infraestr uctura cn cada país y región

para las empresas agríco las y ganaderas. Sobre M éxi ­

ca se describen las actividades agropecuari as destina ­

das a la ex port ación, as í como el abasto interno.

Kaerger se interesa por el henequén, el cacao, el taba ­

co, el café, la vainilla, el caucho, la cochinilla, el añil y

el algodón. El estud io del azúcar lo hace tomando en

cuenta la produ cción por estados produc tores y lo

mismo ocurre con cereales como el trigo, la cebada, el

maíz y el arroz. Concluye su estud io con la ga nader ía

norteíla.20

Durante su viaje Kaerger llevó co nsigo un a

cá mara fotográfica de formato 4 X 5 pulgadas con la

qu e reg istró campos de cu ltivo, ranchos, ca minos,

haciend as; procesos productivos co mo el del hene­

qu én , el tabaco y la vain illa; medios de transport e,

a lmace na miento, etcéter a. Lo más sobresal ien te en
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Rafael Garcia, cmoo de indios ocoronis. 1903. Sinafo -INAll , mimode inv. 43 1004

sus imágenes son los retra tos de trabajadores, donde

se mezclan mestizos e indígenas en sitios de labor o

en horas de desca nso. Sus fotos fueron únicamente

apoyo para sus notas, ya que nu nca se han publicado

y, probablemente, fueron usadas por el gobierno ale­

mán para el informe realizado por el agró nomo.2 1

En 1903 el Museo Amer icano de Historia Na­

tural de Nueva York encomendó a los investigadores

mexicanos Fort unato Her nández y Ricardo E. Cícero,

un trabajo etnográfico sobre fiestas y cultu ra material

de los ind ios mayos-ocoroni s; local izados éstos en

Sina loa y muy cerca nos a las conflictivas tierras de

Sonora , durante los años de la guerra con los yaquis.

El resultado fue un pequeño articulo acompañado de

d iez fotografías rea lizadas por Rafael Carda, donde

es nota ble la fresc ura de las imágenes qu e sólo sc

pudo lograr por la estrecha vinculación de los investi­

gadores y el fotógrafo con la comunidad de El Fuerte.

Las fotografia s se refieren a la vida cotidiana,

los rituales de Semana Santa, las actividades agrope­

cuarias y la cultura ma ter ial. Rafael Carda logra ,

tam bién, retratos dc niños. j óvenes, adultos y ancia -

24

nos e imágenes sobre las actividades comerciales con

los mestizos. Utilizó para ello una cámara de formato

5 X 7 pulgada s.22

Por su par-te Karl Preuss hace un a investiga ­

ción etnográfica ent-re ind ios coras y huicholes para

indagar los r itua les en un a porción de la sier ra del

Nayar, que Lumhollz ca lificó co mo habitada por in­

dios ac ulturados o mcxicani zados. Prcuss co nside ró

esto como deter minan te para sus investigaciones y

encontró a unos indígenas con una cultura muy sóli­

da.

Preuss viajó con una cámara de formato 4 X 5

pulgadas para tener mayores facilidades en la opera­

ción fotográfica. Además de retratar tipos físicos,

tambi én hizo un registro muy amplio de dan zas, es­

pacios rituales y dc elaboración de las jícaras decora ­

das co n chaquiras, donde precisamente ide n tific ó lo

que él denomi nó la aztequizac i ón de los coras y hui­

choles.23

Se puede concluir que estos viajeros centraro n

sus intereses en el med io rural mexicano funda rnen­

talmente por lo d iverso y co mplejo de su co mposi-



ci ón; el uso de la fotografía fue parte esencial de su

trabajo como recurso metodológico y un registro tes-

timonial por lo que, an te todo, la imagen es conside-

rada como el registro del dato ant es qu e co mo una

propues ta estética . Es important e mencionar que la

mayor parte de las consideraciones vert idas en los

esc r itos de estos científicos, evide ncia n la situac ión

miserable de los indígenas. Ellos están convenc idos de

la necesidad de incorporarlos a un proyecto de na -

ción que los haga salir de su atraso, lo que les parecía

lamentable.

Rafael Garcia , Ocoroni, 1903. Sinafo-INAH,
nú m. de inv, 43 1005
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